
¿Qué DEFINIMOS COMO VOCASIÓN DEL VETERINARIO? 
 
 
La vocación del veterinario es un concepto profundo y multifacético que implica 
mucho más que una simple carrera profesional, en términos generales, la vocación 
se refiere a un fuerte impulso hacia una ocupación o actividad, generalmente 
impulsado por un interés profundo y un deseo genuino de contribuir al bienestar de 
los demás. En el caso de la veterinaria, esta vocación no solo abarca el amor y 
respeto por los animales, sino también un compromiso con la salud pública, el 
bienestar animal, la ciencia y la ética.  
 
La vocación del veterinario no se puede entender únicamente como una elección 
de carrera basada en el deseo de obtener un sustento económico, los veterinarios 
se sienten impulsados por una pasión profunda por los animales, un sentido de 
responsabilidad hacia su bienestar y un deseo genuino de contribuir a la salud 
pública y al medio ambiente. Esta vocación implica un compromiso inquebrantable 
con el cuidado de los animales, ya sea en el ámbito clínico, agrícola, de 
investigación o en la conservación de especies en peligro de extinción. 
 
es una disciplina que combina el conocimiento científico con el cuidado y el afecto, 
se enfrenta a situaciones donde debe aplicar su capacidad técnica y su empatía, 
considerando siempre lo mejor para los animales, pero también para las personas 
que dependen de ellos, como los agricultores, ganaderos y propietarios de 
mascotas. Este enfoque multidimensional es lo que distingue a la veterinaria como 
una verdadera vocación. 
 
Algunas caracteristics de la vocación que tiene un medico veterinario es: 
 

• Compromiso con la salud animal: Los veterinarios tienen un 
profundo respeto por los animales y un deseo de aliviar su sufrimiento. 
La salud de los animales no solo afecta su bienestar individual, sino 
que también tiene un impacto en la salud pública y en la economía. 
Un veterinario siente el deber de proporcionar atención médica de 
calidad, ya sea en el contexto de una mascota que busca atención 
clínica o en un ganado que requiere tratamiento preventivo. 
 

• Capacidad para tomar decisiones éticas: Los veterinarios enfrentan 
a menudo dilemas éticos complejos, donde deben equilibrar el 
bienestar animal con las necesidades humanas. La vocación del 
veterinario también implica una disposición para tomar decisiones 
difíciles, como la eutanasia en casos de sufrimiento irreversible o la 
priorización de tratamientos en situaciones de escasez de recursos. 

 



• Interés por la ciencia y la investigación: La medicina veterinaria es 
un campo científico en constante evolución. Los veterinarios están 
comprometidos con la actualización continua de sus conocimientos 
para poder enfrentar nuevos desafíos, como las enfermedades 
emergentes o las resistencias antimicrobianas. Su vocación también 
implica un interés por la investigación y el desarrollo de nuevas 
prácticas y tratamientos. 
 

• Empatía y comunicación: La vocación de un veterinario también está 
relacionada con una habilidad especial para comunicarse con los 
dueños de los animales. La empatía hacia los animales es esencial, 
pero también lo es la comprensión de las preocupaciones de los 
propietarios. Los veterinarios deben ser capaces de transmitir 
información técnica y emocional, ofreciendo apoyo tanto a los 
animales como a sus cuidadores. 
 

• Responsabilidad social: Más allá de su relación con los animales, la 
profesión veterinaria tiene un componente social importante. Los 
veterinarios tienen la responsabilidad de proteger la salud pública, 
prevenir enfermedades zoonóticas (aquellas que pueden transmitirse 
entre animales y humanos) y colaborar en la seguridad alimentaria a 
través de la supervisión de la sanidad animal. La vocación del 
veterinario abarca así una dimensión de servicio público que no puede 
ser ignorada. 

La vocación del veterinario es profundamente gratificante, también está llena de 
desafíos, la vida de un veterinario está marcada por jornadas laborales largas y en 
ocasiones estresantes con la presión de tomar decisiones rápidas y acertadas que 
puedan implicar la vida de un ser vivo. Además, los veterinarios a menudo se 
enfrentan a situaciones difíciles, como el sufrimiento de los animales o la 
imposibilidad de salvar a un paciente, el estrés emocional asociado con estas 
circunstancias puede ser significativo, y la capacidad para manejarlo es esencial 
para mantener el bienestar del profesional. 
 
Otro desafío a la vocación veterinaria es la constante actualización del conocimiento 
y la tecnología. La medicina está en constante cambio y, con ella, las expectativas 
de los propietarios de animales, esto implica que los veterinarios deben estar 
dispuestos a continuar aprendiendo a lo largo de su carrera y adaptarse a las 
nuevas técnicas, tratamientos y tecnologías disponibles. 
 
Finalmente, la vocación del veterinario no solo tiene un impacto inmediato en los 
animales y sus propietarios, sino que también puede tener un legado a largo plazo, 
a través de la educación, la investigación y la implementación de prácticas 
responsables de manejo animal, los veterinarios pueden contribuir 
significativamente a la sostenibilidad de la salud pública, la biodiversidad y el 
equilibrio ecológico.  


